Cuaresma Domingo 2º/ A


El Evangelio del segundo Domingo de Cuaresma es el de la transfiguración de Jesús: “Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos”.


Jesús quiso entonces, y quiere ahora, FORTALECER LA FE de sus seguidores Y ALENTAR LA ESPERANZA de la Iglesia.


Jesús sube al Tabor, y allí tiene lugar algo extraordinario. Una luz deslum​brante lo envuelve; aparecen Moisés y Elías; se escucha la voz del Padre que proclama: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Es​cuchadlo».


Los discípulos hasta entonces habían cono​cido a Jesús en su aspecto externo. Ahora, conocen a otro Jesús, al verdadero Jesús, aquel a quien no se  consigue ver con los ojos de todos los días, sino que es fruto de una revelación imprevis​ta, de un don. El Cristo luminoso en el esplendor de su Divinidad. Hay tal clima de bonanza y bienestar que Pedro exclama: «Se​ñor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, haré tres tiendas...»


Esto nos lleva a preguntamos: ¿qué nos falta a los cristianos de hoy? ¿Por qué la fe y las prácticas religiosas es​tán en declive y no parecen ser, al menos para la mayoría, el fundamento en su vida?. ¿Por qué el aburrimiento, el cansancio, la fatiga en cumplir los deberes propios de los cre​yentes? ¿Por qué los jóvenes no se sienten atraídos? ¿Por qué, ese color grisáceo en la vida y esa falta de entusiasmo entre los que creen en Cristo?


¿Será que vivimos un cristianismo sin Cristo?


"Todo cristiano debe ser un especialista en Cristo” (G. Rovirosa).


"Para mi Jesucristo lo es todo. Su Espíritu es el que me da movimiento, vitalidad para entregarme a los demás. Cada día me interpela, me impide detenerme; el evangelio y su ejemplo me arrancan de la tendencia instintiva que me ata a mi mismo, a mis hábitos, a mi egoísmo. Yo palpo la realidad de aquellas palabras: Aquel cuya enfermedad se llama Jesucristo, ya no puede curar” (P. Congar). 


Cristo es el protagonista absoluto para san Pablo: "Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Gal 2, 20). ”Para mí la vida es Cristo” (Flp 1, 21). “Sé de Quién me he fiado” (2Tim 1,12). 


“Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe”, reza el lema de las JMJ.


Podrías repasar tu historia con Jesús. ¿Y tú, quién dices que soy Yo?¿Qué significa Jesús para ti en este momento de tu vida?


La Cuaresma nos estimula a centrar nuestra vida en Cristo, “Mesías Crucificado, escándalo para los judíos, locura para los paganos; pero para los llamados ... fuerza de Dios y sabiduría de Dios” .


Cristo nuestro principio, Cristo nuestra vida y nuestro guía. Cristo nuestra esperanza y nuestro término. Cristo siempre: en la salud y en la enfermedad, en los gozos y en los dolores, en los anhelos y en las esperanzas.


Necesitamos cristianos convertidos y convencidos, seducidos por Cristo. Como Pablo, como Javier.


Sólo este amor puede dinamizar la vida cristiana. Sin la pasión por Jesu​cristo la Iglesia no tendrá ni cristia​nos heroicos, ni mártires, ni vocaciones consagradas, ni familias cristianas, ni coraje evangelizador, ni audacia profética, ni generosidad misionera. Sin la pasión por Jesucristo tendremos una Iglesia descafeinada, incapaz de ser luz, sal y levadura del mundo.

